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Jacques Henri Lartigue (1894 – 1986) es uno de los referentes visuales más importantes del siglo XX. Como testigo privilegiado de una época, todo lo que le importaba realmente, suscitó en él ese mismo afán de fijarlo, de conservarlo, y sobretodo de no perderlo. Su familia, sus amigos, - como los artistas que marcaron su vida entre los que se encontraba Sacha Guitry, Kees Van Dongen o Pablo Picasso- la elegancia femenina, los lugares de moda, los inventos que marcaron el principio de siglo, -el automóvil, los primeros aviones, o los deportes- estimularon también su talento. 

Sus imágenes reflejan la rápida transformación de las costumbres, el estallido y vibración de las novedades, y al mismo tiempo la búsqueda de los pequeños detalles, del instante perdurable y atemporal presentes en cada una de sus imágenes y álbumes. Estos álbumes, daban sentido a esos fragmentos dispersos, dándole una lectura narrativa y cinematográfica. Conviene evocar aquí la gran pasión de Lartigue por el cine, siendo él mismo un espectador asiduo y un cineasta amateur: “Cuando hago mis álbumes, intento hacerlo a la manera de una película que se monta.”

Lartigue vive la fotografía como un divertimiento, pero un divertimiento obsesivo. Desde los 7 años, capta con su cámara 9x12cm, “son piège à oeil” , (su trampa de ojo”, instantáneas de la crónica de una vida feliz, alegre e inocente.

“Lo más apasionadamente divertido de la fotografía es que, siendo en apariencia un arte superficial, logra atrapar cosas en las que yo ni siquiera me había fijado”

Recopila estos momentos que conserva en sus diarios y sus álbumes, algo que no dejará de hacer a lo largo de toda su vida. Y lo hace con una insistencia con la que consigue que no se le escapasen esos momentos felices por los que es conocido, y así tener la certeza de que siempre podrá volver a ellos. 

Lo que sorprende de sus imágenes es la simplicidad, la sobriedad y la gracia de su estructura gráfica, y de su escritura. Lartigue se revelará muy pronto, precursor de una modernidad que desarrollarán luego grandes fotógrafos como Henri Cartier-Bresson, gracias a esta comprensión intuitiva de las capacidades revolucionarias de la cámara fotográfica moderna.

Su obra pasa desapercibida durante muchos años, hasta 1963, cuando John Szarkowski, joven conservador del MoMA presentó su primera exposición antológica. Su obra se inscribe en la Historia de la Fotografía moderna por su calidad gráfica excepcional, por su expresión del movimiento, por la diversidad de medios de expresión que este pintor empleaba cuando “jugaba a hacer fotografías”.

Esta exposición que se presenta en Valladolid, reúne 135 imágenes emblemáticas de la obra de Lartigue, junto con  fotografías nunca vistas hasta ahora, que hace posible tener una visión global de su obra, a la vez que documentan la vida en el siglo XX, desde una perspectiva autobiográfica e histórica
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«Ser fotógrafo es atrapar el propio asombro».

Jacques-Henri Lartigue
"Es maravilloso, maravilloso! Nada volverá a ser tan divertido. Voy a fotografiar todo, todo "
- Jacques-Henri Lartigue
 "La fotografía es una cosa mágica. Una cosa que tiene olores misteriosos, un poco extraños y misteriososs, algo de lo que uno se enamora rápidamente "
-. Jacques-Henri Lartigue
 "La fotografía es algo que se aprende a amar muy rápidamente. Sé que muchas, muchas cosas me van a pedir que se les tomen fotografías y yo se las tomaré a todas ellas "
-. Jacques-Henri Lartigue 
"Nunca me he tomado una foto por cualquier otro motivo diferente a que en ese momento me hizo feliz de hacerlo." 
- Jacques-Henri Lartigue 
"Tomo fotografías con amor, así que intento hacer de ellas objetos de arte. Pero las hago por mí mismo en primer lugar, esto es importante. Pero si a la vez se trata de objetos de arte, para mi está bien "
-. Jacques-Henri Lartigue
 "La fotografía capta para mi un momento que está pasando, y lo que es verdad." 
- Jacques-Henri Lartigue
 "Lo que es tan increíblemente divertido en la fotografía es que aunque en principio parece un arte de la superficie, las capturas muestran las cosas que ni siquiera he notado. Y me duele no haber visto las cosas en toda su profundidad "
-. Jacques-Henri Lartigue 
"La regla de oro es" trabajar rápido "En cuanto el encuadre y la composición se centran, No es el momento para empezar a hacerse preguntas: Sólo tienes que confiar en tu intuición y la nitidez de sus reflejos" 
. Jacques-Henri Lartigue
 "Tengo dos pares de ojos - uno para pintar y uno a tomar fotografías."
- Jacques-Henri Lartigue 
"Uno no debe ser sólo dos fotógrafos, sino miles de personas." - Jacques-Henri Lartigue 
"Pienso en  todo lo que se ha abordado, pero las cosas se pueden  hacer de nuevo, sólo que mejor y de manera diferente." 
- Jacques-Henri Lartigue 
"Hablar de fotos en lugar de hacerlas me parece idiota. Es como si me fuera en lugar de continuar con una mujer a la que adoraba en vez de hacer el amor con ella "
-. Jacques-Henri Lartigue – 
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JACQUES HENRI LARTIGUE
Jacques Henri Lartigue (13 de Junio, 1894 – 12 de Septiembre, 1986) fue un fotógrafo y pintor francés. Nació en Courbevoie, París. Empezó a hacer fotografías cuando sólo tenía 6 años; eran temas principalmente autobiográficos, de gente y actividades que formaban parte de su vida. De niño, fotografió a sus amigos y familia en movimiento – corriendo y saltando; haciendo carreras con cajas de jabón, construyendo cometas, planeadores y avionetas, colgando de la Torre Eiffel. Además, fotografió grandes eventos deportivos, incluyendo carreras de coches como la Copa Gordon Bennett y el Gran Premio francés, igual que los tempranos y pioneros de la aviación como Grabriel Voisin, Louis Blériot y Roland Garros; así como tenistas como Suzanne Lenglen en el torneo del Abierto de Francia.

Aunque hayan sido menos vistos esos formatos, muchas de sus primeras y más famosas fotografías fueron realizadas originalmente en estéreo, pero Jacques-Henri también produjo gran número de fotografías en todos los formatos incluyendo platos de cristal en diferentes medidas, algunos de los primeros autocromos y en película de 2 ¼’’ de 35mm. Su gran logro fue el juego de cerca de 120 enormes álbumes de fotografías, que componen la mejor autobiografía visual producida hasta la fecha.

Mientras que en su juventud vendió algunas de sus fotografías, muchas de ellas a revistas deportivas como La Vie au Grand Air, más tarde, se centró en su carrera pictórica, con la que se ganaba la vida, aunque mantuvo diarios escritos y fotográficos durante toda su vida. A los 69 años, las fotografías que tomó en su niñez fueron descubiertas por Charles Rado de la Agencia Rapho, quien le presentó a John Szarkowski, por aquel entonces conservador del MoMA de Nueva York. Este, a cambio, le concertó una exposición de su trabajo en el museo.

Poco después publicó un reportaje fotográfico en la revista ‘Life’ en 1963, en un número que, casualmente, estuvo dedicado a la conmemoración de la muerte de John Kennedy, lo que le proporcionó la mayor audiencia del mundo. Su primer libro, ‘Diario de un Siglo’, fue publicado poco tiempo después con la colaboración de Richard Avedon. Desde entonces, innumerables libros y exposiciones en todo el mundo han destacado las fotografías de Lartigue. Continuó haciendo fotografías durante las últimas tres décadas de su vida, finalmente alcanzando el éxito comercial que se hasta entonces se le había resistido a este hombre que muchos consideraban poco mundano. 

Aunque fue mayormente conocido como fotógrafo, Lartigue fue un capaz – si no talentoso – pintor que expuso su obra en los salones oficiales de París y en el sur de Francia desde 1922. Amigo de numerosas celebridades del mundo de la literatura y el arte tales como el dramaturgo Sacha Guitry, la cantante Yvonne Printemps, los pintores Kees van Dongen, Pablo Picasso y del artista, escritor y director de cine Jean Cocteau. También trabajó en la producción de películas de la mano de Jacques Feyder, Abel Gance, Robert Bresson, François Truffaut y Federico Fellini. Muchos de ellos se convirtieron en el objeto de sus fotografías. Lartigue, sin embargo, fotografió a todo el mundo a quien conoció y con quien estuvo en contacto, aunque sus musas más frecuentes fueron sus tres mujeres, y su amante, de principios de los años 30, la modelo rumana Renée Perle. Hasta sus últimos días, siguió trabajando en la fotografía, la pintura y la escritura, dejando un archivo de más de 100.000 imágenes, 7.000 páginas de diario y 1.500 pinturas. Terminó sus días en Niza, el 12 de Septiembre de 1986, a la edad de 92 años.
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EL PASO DEL TIEMPO

Desde su infancia, Jacques Henri Lartigue se obsesionó con recordar todo lo que experimentaba e hizo de la fotografía el instrumento de su memoria. Esa voluntad de recordar, muy arraigada en el pequeño Lartigue, estaba estrechamente relacionada con su deseo de fijar la felicidad. Así, memoria y felicidad son dos realidades que sufren la misma amenaza de desvanecerse y la genialidad de Lartigue estriba en el hecho de que no fotografiaba ni la memoria ni la felicidad, sino lo que constituye su esencia: la fragilidad. En las fotografías de Lartigue, la felicidad está siempre relacionada con el cuerpo humano y su interacción con el espacio que lo rodea. La gente feliz recibe los embates del oleaje, los golpes de viento de las borrascas o los rayos del sol. Los cuerpos pierden constantemente la verticalidad y se levantan del suelo. Y es que conseguir fotografiar la felicidad depende de la gracia con la que se captan los movimientos casi imperceptibles: una mirada repentina, que dura tan sólo un instante o un gesto en equilibrio inestable.

Una mirada moderna

La mirada de fotógrafo de Lartigue tiene presente la ambigüedad que existe en la realidad: lo infinitamente pequeño puede tener un tamaño mayor que lo grande o lo lento puede ir a tanta velocidad como lo rápido. Su fotografía capta esa esencia y ahí reside la verdad de las imágenes de Lartigue, auténtico mago del instante. Pese a parecer estáticas, sus fotografías hablan siempre de la posible continuación del tiempo, de una forma de huir de los límites y de las perspectivas ordinarias.

Para acentuar la impresión de ambigüedad, Lartigue utiliza con maestría el encuadre en distintos momentos del acto fotográfico. Primero, en el instante de apretar el disparador. Su cámara se convierte en una prolongación de su cuerpo: a veces está situada a ras de suelo, como la mirada de un niño boquiabierto ante el mundo de los adultos; en otras ocasiones se adapta a los andares de una transeúnte o a la velocidad del ciclista en pleno descenso. En otras ocasiones, el encuadre es el resultado de una reflexión, sobre todo cuando Lartigue trabaja en la cámara oscura: manipula sus imágenes, amplía un detalle o corta una parte para intensificar un efecto.

Progresivamente, Lartigue tuvo más en cuenta el encuadre en el momento de fotografiar. En sus imágenes encontramos abundantes elementos arquitectónicos —puertas, ventanas, juegos de sombras, rendijas reveladas, espejos— y los protagonistas parecen atrapados en esos elementos. Los individuos, en lugar de encontrar a qué aferrarse en medio de todas las líneas que los rodean, parecen flotar sin sujeción.

La velocidad

A principios del siglo XX, una gran transformación redefine completamente la percepción de la realidad: la idea de velocidad. Se reducen las distancias gracias a las revoluciones técnicas en los transportes y el tiempo se relativiza gracias a Einstein.

Durante su juventud, Lartigue intenta captar la realidad física de la velocidad, traducir mediante la imagen la emoción que se siente ante la máquina. Lo llevó a cabo sobre todo en los circuitos de carreras de automóviles, a los que solía llevarlo su padre, que era un gran aficionado.

Lartigue consiguió que el espectador viera en sus fotografías lo mismo que él percibía cuando experimentaba la velocidad: un espacio comprimido, acortado, a menudo deformado; la transformación violenta del campo de visión.

Lartigue, nacido con los primeros Juegos Olímpicos y criado en una familia en la que el deporte ocupaba un lugar muy destacado en la educación, fue de adolescente un tenista consumado y uno de los primeros franceses en practicar asiduamente deportes de invierno. Le fascinaba sentir la velocidad y durante toda su vida se esforzó en desafiar la rigidez del cuerpo. De la misma manera, en sus imágenes deportivas busca la eficacia, y para ello, las líneas se mueven a su alrededor, los espacios se amplían y surgen perspectivas inéditas a cada instante.

La ligereza

Cuando era niño, el sueño más repetido de Lartigue era poder volar. No es de extrañar, pues, que se apasionara ya desde la niñez por la aviación. En 1904 fue testigo con su cámara de los intentos de despegue de Gabriel Voisin en Normandía y captó los primeros metros del aviador por encima del suelo. Con su hermano frecuentó desde 1907 los campos de aviación y finalmente, el sueño de su infancia se hizo realidad en 1916 con su bautismo aéreo. Es difícil calcular cuántos saltos y despegues hay en la obra de Lartigue. Para él, todas esas cabriolas son la imagen de la vida misma, símbolo de su vitalidad.

Pero todos los saltos y despegues llevan asociados los descensos y las caídas. Los lanzamientos, las volteretas y las escaladas acaban casi siempre en salpicaduras y caídas, y con ellas, las carcajadas. Sus fotografías adquieren un tono ligero sobre la ausencia de gravedad.

La belleza femenina

En el universo de Lartigue sólo hay mujeres jóvenes y hermosas. La búsqueda de la felicidad y de la belleza que lleva a cabo desde su infancia excluye por completo cualquier deformidad o signo de envejecimiento y mantiene a distancia todo lo que pueda enturbiar un día resplandeciente o recordar la fealdad y la muerte.

En la primavera de 1910, cuando aún no tenía 16 años, Lartigue descubrió la moda y, sobre todo, a las modelos. Durante meses, cámara al hombro, se lanzó a la avenida del Bois de Boulogne, cerca de su casa, donde las mujeres distinguidas paseaban a horas concretas para enseñar sus vestidos nuevos. Lo que esperaba retener el joven fotógrafo no era el detalle de los tejidos, sino más bien la aparición de mujeres elegantes.

Sus primeras representaciones de las paseantes ponen de manifiesto una distancia y un temor nuevos ante el universo femenino, provocados en primer lugar por la diferencia de edad y, después, por el deseo sexual. Lartigue, que siente una emoción de tipo erótico, se esconde. De ahí el encuadre oblicuo con el que las captura, esa toma de vista tan baja. Con la experiencia, la mirada de Lartigue cambia y mira directamente a los ojos de sus amantes. En contraste con el resto de su obra, Lartigue pide explícitamente a esas mujeres indolentes que no hagan nada, que no se muevan.

En busca de lo desconocido

A principios del siglo XX, todo el mundo sueña con disfrutar de los nuevos placeres de la velocidad y el deporte, y con recorrer sin obstáculos los territorios que día tras día descubre la modernidad. También el joven fotógrafo y su hermano Zissou sueñan desde pequeños con disfraces que les permitan asemejarse a los héroes de sus aventuras preferidas: aviadores, pilotos de carreras o exploradores de mundos lejanos. Gorros, gafas y abrigos de piel hacen que quienes los lleven parezcan extraterrestres. En este grupo de imágenes encontramos exploradores de un nuevo tipo, figuras enmascaradas, pesadas y paralizadas en su singular atuendo.

Finalmente, el último ámbito de la exposición muestra la fascinación de Lartigue por el infinito y la naturaleza, donde el hombre se enfrenta a su soledad. En esta parte de la obra de Lartigue, el individuo aparece con apenas más consistencia que una brizna de paja, como un fantasma agitado por los vientos o movido a merced del oleaje. Nuestro paso terrenal es efímero: eso es lo que nos repiten constantemente estas imágenes que traicionan una felicidad imposible de retener y que indican que sólo estamos en la Tierra como habitantes transitorios.

TÉCNICAS Y PROCEDIMIENTOS
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LOS SOPORTES 
DE LA MEMORIA
Las cámaras: En 1902, Jacques Lartigue recibe su primera cámara, de madera encerada y con placas de vidrio de 13 × 18 cm. La siguen muchas otras, cada vez más perfeccionadas y rápidas, como la Kodak Brownie 2, recargable al aire libre, o la Klapp Nettel de 6 × 13 cm, que le permiten «conservar» todo aquello que le hace feliz, le apasiona o le sorprende.

Los tirajes de época: Se han conservado algunos tirajes realizados al mismo tiempo que las tomas fotográficas correspondientes. Se denominan copias de época o vintage. Reveladas por el propio Lartigue o confiadas a un laboratorio, suelen ser contactos en formato de negativo y, a veces, ampliaciones.

Los álbumes: A partir de 1902, Lartigue se dedica a organizar y clasificar sus imágenes en grandes álbumes. Los llena de fotografías hechas por él o que adquiere como coleccionista. Lo hará hasta el final de su vida en 1986. Son, en total, 130 volúmenes y 14.423 páginas con un formato de 52 × 36 cm que dan testimonio de su vida o, por lo menos, de la huella que quiere dejar. Recortes, encuadres, compaginaciones, fechas y anotaciones evidencian una voluntad de componer los instantes de su vida para adecuarlos a su sensibilidad. Los álbumes constituyen la última etapa en la elaboración de sus recuerdos.

El diario: Lartigue sintió muy pronto la necesidad de dar cuenta de su vida mediante la escritura. Eligió distintos soportes a lo largo de los años: pequeños pedazos de papel garabateados y escondidos, cuadernos varios como Cuaderno de mis sueños o Razones por las que soy tan feliz. A partir de 1911, decide llevar una agenda en la que anota y dibuja el tiempo que hace para, según afirma, paliar los fallos de memoria de los adultos. Empieza a añadir las actividades que ocupan su tiempo y, poco a poco, algunas impresiones.

También dibuja de memoria, antes de revelarlas, las fotografías tomadas durante el día. Al final de la página valora la calidad de la jornada.

Los procedimientos

La estereoscopia: El hombre percibe la profundidad del espacio que lo rodea porque dispone de dos ojos: la visión binocular permite la sensación de relieve.

El estereoscopio del inventor Sir David Brewster fue presentado a la reina Victoria y al público en general en 1851 en Londres, con motivo de la Exposición Universal. Tuvo un gran éxito. Hasta principios del siglo XX se vendieron en todo el mundo centenares de miles de cámaras fotográficas y visionadoras.

En 1902, el padre de Lartigue, gran aficionado a la fotografía, presta a su hijo de ocho años una cámara estereoscópica Spido Gaumont de placas de vidrio de formato 6 × 13. Con ella, el joven Lartigue descubre un nuevo juego: no sólo puede restituir la realidad, sino también captar el movimiento. Invierte sus negativos en placas de vidrio positivas del mismo formato y disfruta montándolas en secuencias y escribiendo cuidadosamente sus leyendas en un cuaderno escolar. Entre 1902 y 1928 realiza cerca de 5.000 negativos estereoscópicos. A partir de 1912, su Klapp Nettel estereoscópica de 6 × 13 cm le permite también realizar vistas panorámicas replegando uno de los objetivos. Tras descubrir este nuevo formato irá abandonando poco a poco la estereoscopia.

Los autocromos: Con 17 años, Lartigue descubre con gran emoción los procedimientos de la fotografía en color; primero, el inventado por Lippmann y luego, el que comercializan los hermanos Lumière. Se maravilla ante esas invenciones que le abren nuevas perspectivas. En 1912 utiliza una Klapp Nettel estereoscópica de 6 × 13 cm para realizar sus primeras placas autocromas. No obstante, Lartigue comprueba que el procedimiento del autocromo es incompatible con el regocijo que experimenta él al captar el movimiento. En 1927, a pesar de su fascinación por el color, la imposibilidad de tomar instantáneas le desanima y lo deja de lado. En la actualidad, la Donation Lartigue conserva unos 80 autocromos estereoscópicos del artista.

CRONOLOGÍA
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CRONOLOGIA DE LARTIGUE
1894 Jacques Lartigue nace el 13 de junio en Courbevoie, al noroeste de París.

1900 Hace sus primeras fotografías con ayuda de su padre. Escribe sus reflexiones en pedazos de papel que poco a poco conforman su diario.

1902-1903 Henri Lartigue regala a Jacques su primera máquina de retratar: una cámara de estudio de madera de 13 x 18. Revela sus primeras fotografías y empieza a pegarlas y ordenarlas en grandes álbumes.

1906-1909 Jacques toma sus primeras fotografías de bólidos en las carreras y de aviación.

1910 Empieza a retratar a las mujeres elegantes que desfilan por las avenidas del Bois de Boulogne parisino para presumir de sus nuevos vestidos.

1911 Vende por primera vez un cliché de una acrobacia aérea a la revista La vie au grand air. Rueda una primera película con una cámara que le regala su padre.

1913 Primeras fotografías de deportes de invierno en Saint-Moritz (Suiza).

1914-1918 El 3 de agosto de 1914, Alemania declara la guerra a Francia. Jacques Lartigue queda excluido del ejército por motivos de salud. Se inscribe en la academia Jullian para estudiar pintura, que se convierte en su actividad principal durante mucho tiempo.

1919 Se casa con la hija del compositor André Messager, Madeleine (Bibi), a la que había conocido en 1917.

1921 El 23 de agosto de 1921 nace su hijo Dani.

1930 Jacques Lartigue conoce a la modelo Renée Perle, que será su

compañera y modelo durante dos años.

1931 Se hace público el divorcio de Jacques Lartigue y Madeleine Messager.

1934 Se casa con Marcelle Paolucci, Coco.

1939-1945 El 3 de septiembre de 1939, Francia entra en guerra con Alemania. Separado de Coco, conoce a Florette Orméa, quien en 1945 se convierte en su tercera y última esposa.

1955 Sus retratos fotográficos de Pablo Picasso y Jean Cocteau dan la vuelta al mundo. Participa en una exposición de Gens d’Images en la galería de Orsay, en París, con Brassaï, Willy Ronis y Man Ray.

1962 Conoce en Nueva York al director del Departamento de Fotografía del Museo de Arte Moderno de la ciudad, John Sarkowski, que se entusiasma con su obra y programa una muestra.

1963 Exposición en el MoMA: «The Photographs of Jacques Henri Lartigue». Añade el nombre de su padre al suyo propio y se hace llamar Jacques Henri Lartigue.

1966 Conoce al fotógrafo Richard Avedon. La publicación de Album de familla («Álbum de familia») da a conocer la obra de Lartigue en todo el mundo.

1975 Primera retrospectiva francesa de su obra en el Museo de Artes Decorativas de París. Se publica el primer volumen de sus memorias.

1979 Lartigue firma el acta de donación al Estado francés del conjunto de su obra fotográfica (negativos y álbumes originales).

1986 Muere el 12 de septiembre en Niza, a los 92 años.
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LARTIGUE

Lartigue capturó la vida que le rodeaba, la exaltación de la felicidad y el gozo de vivir, y lo hizo con unas ideas estéticas que proponían una renovación del lenguaje fotográfico. Plasmó en sus instantáneas aquella sociedad que vivió al margen de los desastres de la época, como las guerras mundiales o los regímenes totalitarios, y dejó al margen todo aquello que no consideraba propio de mantener en el recuerdo. Obsesionado por la alegría de las calles, la búsqueda de la felicidad de Lartigue pasó a ser su gran obsesión, su gran musa, llegando a la angustia que marca su trayectoria al observar el rápido paso del tiempo y de la vida a través de su objetivo.

90 años de trayectoria
Con tan sólo siete años, su padre le regaló su primera cámara, con la que realizó sus primeras instantáneas en placas de 13 por 18 centímetros. La espontaneidad con la que captó sus tomas iniciales de carreras de automóviles, aviones o de mujeres de clase media y acomodada de París paseando por el Bois de Boulogne llamó pronto la atención. Creó imágenes novedosas mediante el empleo de encuadres poco usuales, de diversas velocidades de obturación y trabajó casi siempre en blanco y negro, empleando en pocas ocasiones el color.

En 1915 comenzó a dedicarse a la pintura y abandonó en gran medida la fotografía, centrándose sobre todo en flores, coches y retratos de personajes del momento tan famosos como Van Dongen, Sacha Guitry, Marlene Dietrich, Greta Garbo, Georges Carpentier, Joan Crawford, Maurice Chevalier, Abel Gance, Yvonne Printemps o Renée Perle, quien se convirtió en una de sus modelos favoritas y en su acompañante.

La fama
Hasta el año 1963, cuando el MoMA presentó su primera exposición antológica, Lartigue era un fotógrafo casi desconocido. Pero la extraordinaria fuerza de sugestión de sus imágenes ha hecho que desde aquel momento su prestigio no haya parado de crecer. Hoy, se ha convertido en uno de los referentes visuales del siglo XX. Sus imágenes reflejan la rápida transformación de las costumbres, el estallido de novedades, la vibración de las cosas, y al mismo tiempo la búsqueda de las pequeñas cosas, del instante perdurable y atemporal.
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DICE ENRIQUE VILA-MATAS EN "BAILANDO CON LARTIGUE"
Si un libro me ha traído fortuna literaria, éste sin duda es Historia abreviada de la literatura portátil, publicado en 1985, con una foto de Lartigue en la portada: "Gran Prix Automobile, La Beule 1929". Me resulta imposible disociar ese libro de la fotografía de la portada. Fue Herralde, el editor, quien la colocó ahí y, por circunstancias de la época (yo en aquellos días me pasaba todo el día bailando), la colocó sin consultarme. De modo que mi sorpresa —agradable— al ver esa foto en la portada de mi libro fue para mí —y creo que exclusivamente para mí— inolvidable. Eso sí, seguí bailando. Herralde la debió elegir, entre otras cosas, por la fecha de 1929, pues la conspiración portátil pertenece a los años veinte. Lo cierto es que, de forma no deliberada y más bien intuitiva, mis portadas pasaron a ser todas en blanco y negro y todas de Lartigue o bien de August Sander. El blanco y negro de las portadas de mis libros en Anagrama ha acabado por constituir un sello de diferencia. No puedo recordar más que con una gran sonrisa la crítica feroz que me llegó de México el día en que publiqué Extraña forma de vida con un cuadro multicolor bastante horrendo de un italiano que no recuerdo y que Herralde y yo colocamos a última hora por un problema de prisas (yo seguía bailando) y por no haber encontrado nada de Lartigue que nos pareciera adecuado. La crítica del crítico mexicano atribuía al editor (cuando yo tenía la misma culpa en el error) el incalificable hecho de que la portada del libro no fuera ni de Lartigue ni en blanco y negro. Hoy en día ese crítico se dedica sólo a la crítica de portadas. En cuanto a mí, sigo escribiendo libros, pero ya ni por casualidad se me ocurre prescindir de la foto en blanco y negro para la portada de mis bailarines —es un decir— libros. ~ 
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FILMOGRAFIA
Le magicien
Réalisation : Claude Fayard
Production : Coty, 1966


La famille Lartigue
Réalisation : Robert Hugues
Production : O.R.T.F. pour la série «Panorama», 1970


Jacques Henri Lartigue
Réalisation : Claude Gallot
Production : O.R.T.F. pour la série «Variance» n°19, 1971-1972


Jacques Henri Lartigue
Réalisation : Claude Ventura
Production : O.R.T.F. pour la série «Italiques», 1974


Jacques Henri Lartigue, un photographe
Réalisation : Fernand Moscovitz
Production : Ministère des Affaires Etrangères pour le magazine «Aujourd’hui en France» n°24, 1980


Jacques Henri Lartigue, peintre et photographe
Réalisation : François Reichenbach
Production : A2, quatre émissions, 1980-1981


Jacques Henri Lartigue – 
The Great Master of Photographers
Réalisation : Peter Adam
Production : Music and Arts Department de la B.B.C., 1983


Jacques Henri Lartigue - La Belle Epoque
Réalisation : A.B.C./Metropolitan Museum of Art, 1983


Diary of a Century
Réalisation : Carl-Gustaf Nykvist
Production : Henrik von Sydow & Lucifer Films AB, en coopération avec l’Institut suédois du film et la Télévision suédoise, 1985.


Jacques Henri Lartigue - Le siècle en positif
Réalisation : Philippe Kohly
Production : Cinétévé, France 3, Association des amis de Jacques Henri Lartigue, 1999.
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JACQUES HENRI LARTIGUE 

Text from Richard Avedon, 

"He has shown us laughter" 

(Preface to an out of print catalog from a
 Japanese exhibition of Lartigue's work)
"Photography has always reminded me of the second child ... trying to prove itself. The fact that it wasn't really considered an art ... that it was considered a craft ... has trapped almost every serious photographer. Made them fall for some formalized ideal of ... what was beautiful. Textures. Shadows. Pears as asses and sand dunes as breasts. Photographs of-sculpture by moonlight. It has brought them to ... great themes. Hunger. War. "The Human Condition." Things photography could do that painting couldn't. It's always been in relation to the older brother ... Nadar put his sitters in clamps and arranged the folds of their clothes. Steichen made portraits of world-famous men as if they were ... already in marble. High-speed film was available since the turn of the century but for years it was only used in sports photography ... as if there were some tacit agreement among photographers to remain within the provinces of painting in the hope of assuring their position as artists. I think Jacques Henri Lartigue is the most deceptively simple and penetrating photographer in the short ... embarrassing history of that so-called art. While his predecessors and contemporaries were creating and serving traditions he did what no photographer has done before or since. He photographed his own life. It was as if he knew instinctively and from the very beginning that the real secrets lay in small things. And it was a kind of wisdom-so much deeper than training and so often perverted by it-that he never lost. There is almost no one in this book who isn't a friend ... no moment that wasn't private one. 

"Lartigue never exhibited his pictures until 1962. He never thought of himself as a photographer. It was just something he did every day ... every day for seventy years. Out of love of it. And every day his eye refined and his skill with a camera grew. He was an amateur ... never burdened by ambition or the need to be a serious person. 

"But it would be a great mistake to credit his artistry merely to the fact that he was not corrupted by professionalism. Or to say that his work is the product of accident ... that his photographs are extraordinary because the people around him were. Or the time in which he lived. Hundreds of children with similar backgrounds were given cameras in those days-but they never became Lartigues. And accidents are capricious. They just don't happen that often. They can't produce a single body of work so consistently brilliant. Lartigue is not a reporter and his best photographs are not those gained by chance. 

"From the earliest possible age Lartigue kept a little diary. At the top of each page there was always a drawing of the sun or a cloud ... and some initials: T.B., B., T.T.B. They stood for Trés beau. Beau. Trés Ns beau ... That was the weather. It was always a good day. It almost never rained. Ever ... And then there would be a quick description of what he did that day. Who visited the house. Where they went . . . And half the page devoted to drawings of what he'd photographed, because the developing was a very risky process and often the pictures didn't come out. So, afraid that he might never see the pictures that he'd taken, he would draw from memory what he'd photographed. And in the diaries, which went on for many years, you can see the photographs that have since become masterpieces ... drawn. And the miracle of these little drawings is that he had captured exactly the way a scarf had been caught by the wind the moment he clicked the shutter. And they are accurate. Absolutely accurate. Which means a perfect memory ... and a complete sense of what he'd wanted. And this obsessiveness went on every year of his life. The files. The scrapbooks. They're all over the apartment. The perfection of those files. In a second, he can find any glass negative from ... 1911 -neatly kept in perfect condition. 

"And the events he photographs ... so many of them are the result of his own invention. He creates them. For example, I had invited him to lunch at my studio one day ... he and his wife, Florette. It was a bit of an occasion ... so we had special food. A little French ... And he was in full form. Laughing. Telling stories. And suddenly, at the peak of his spirits, he reached over for a carrot and toasted us all with it. I took another carrot and toasted him back. And as I raised my hand, his camera came out and ... click. A picture of me toasting everyone with a carrot! 

"And that's the secret. Bichonnade didn't just jump down the stairs like that on her way to ... the Métro. It was Lartigue who made her do that. And he was ten years old at the time ... And his suggestions are rarely direct. They're oblique. They come from impulses, not ideas. I'm sure he didn't say, "Bichonnade, jump down the steps." I'm sure he leaped down the steps himself and she followed him but by the time she did, he was there with his camera ... Obviously Simone did not go into the Bois on her seventy-fifth birthday and leap around. Nor did the entire family just happen to climb into bed together. He made those pictures happen. His photographs are so ... palpable. They imply things that happened before and after the photographs were taken. They remind us of what we were never there to know ... The uncles fighting - probably my favorite photograph in the entire book. There are two uncles. They're sitting on a pole that's extended over the pool ... and they're having a pillow fight. In the distance is a woman. We don't know who she is. And somehow ... from the angle of the photograph ... it seems to have been taken by a little boy who's been told to take his nap ... and he's looked out of the window because he's heard laughter ... that grownup laughter. I mean I think uncles are the most important thing you can have ... as a child. And the quality the print has taken on over the years ... with the edges sort of burnt away. If there can be a sort of physical quality of memory ... a physicalization of memory. It's like a photograph in a dream ... And what did that fight mean ? Was it really all in fun? And which uncle did the woman love? 

"I feel that's how it was all supposed to be ... Fathers who gave their sons secret gardens. Brothers who flew airplanes ... built them and flew them ... and jumped off walls with umbrellas ... and wives who posed for their wedding portraits on the toilet. It's just staggering how lost that all is ... to the whole world. Lartigue has shown us a laughter that is past and the laughter we have traded it for. He has shown us leisure as an adventure and as an indulgence and made us know the full impact of what is lost."



JACQUES HENRI LARTIGUE 

Text from John Szarkowski, 
Looking at Photographs: 100 Pictures
from the Collection of the Museum of Modern Art
 

The word amateur has two meanings. In its classical sense it is the antonym of professional, and refers to those who pursue a problem for love rather than for the rewards the world may offer. In this sense the word often identifies the most sophisticated practitioners in a field - many of photography's greatest names have been amateurs as pure as the crocuses of spring, and many others, though mercenaries during the week, have done their best work on weekends. 

The other and more popular meaning of the word identifies one who plays at his work: one not only less than fully competent. but less than wholly serious. (The professional is allowed to be less than competent, but never less than serious.) This second variety of amateur is generally handicapped by ignorance of the craft and the traditions of the medium, and is therefore wholly dependent on his or her native, God-given, unique talent and sensibility. This is almost never enough. 

There are, however, rare occasions on which exceptional talen,. the right horoscope, and an unexploited new technique all coincide at a point occupied by one as näive and unprejudiced as a child. In such cases the results can be astonishing. 

In 1911 Jacques-Henri Lartigue was not merely as unprejudiced as a child: he was a child. The picture reproduced here was made when Lartigue was fifteen, but it was not one of his early works - by the time he was ten he was making photographs that anticipate the best small-camera work of a generation later. 

Lartigue was a privileged child, and he made the best of it. From the subjects of his pictures one would assume that the life of his family was dedicated wholly to the pursuit of amusement: the beach, the racetrack, beautiful women in elegant costumes, heroic motor cars and daredevil drivers, flying machines, and all manner of splendid games - including photography itself. Even if Lartigue had been an ordinary photographer, his document of these things would be precious, but he was in fact a photographer of marvelous talent. He caught memorable images out of the flux of life with the skill and style of a great natural athlete - a visual athlete to whom the best game of all was that of seeing clearly. 

Lartigue had no perceptible effect on the development of twentieth-century photography, since his work was virtually unknown until a half-century and more after the best of it had been done. When his work came to light, it seemed to confirm the inevitability of what had happened in photography much later, when more mature and sophisticated photographers came to understand what the child had found by intuition. 
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Primera concentración de aviones sin motor. 

El murciélago pilotado por Grandin. Combegrasse, agosto de 1922

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1922
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Primera concentración de aviones sin motor.

Combegrasse, agosto de 1922

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1922
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Primera concentración de aviones sin motor.

Alzando de nuevo el avión de Paulhan. Combegrasse, août 1922

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1922
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Primera concentración de aviones sin motor.

El nuevo aparato de Allen. Combegrasse, agosto de 1922

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1922
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Primera concentración de aviones sin motor.

Salida de Coupet. Combegrasse, agosto de 1922

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1922
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Durante el torneo. Royan, agosto de 1924

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1924
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Lacoste y Borotra, ganadores en dobles. Campeonato internacional. 

Racing-Club de Francia. París, junio de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Sacha en la playa. Royan, julio de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Suzanne Lenglen y Miss Brown. Final individual femenina. 

Campeonato internacional. Racing-Club de Francia. París, junio de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Cochet y Watson. Campeonato internacional.

Racing-Club de Francia. París, junio de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Concurso de elegancia Femina au Bois. 

Odette Reboux en el Bugatti de Vizcaya. París, junio de 1927

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1927

JACQUES HENRI LARTIGUE

Mamie, Bibi y el chófer Jean. Automóvil Hispano Suiza 32 HP. 

Carretera de Houlgate, abril de 1927

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1927
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Alfonso XIII y el equipo de Bugatti. 

Gran Premio de San Sebastián, julio de 1927

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1927
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Paso del Tour de Francia. Alrededores de Aix-les-Bains, 1928

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1928
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Paso del Tour de Francia. Col des Aravis, julio de 1928

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1928
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Automóvil Bugatti tipo 37. Circuito de Cap d'Antibes, mayo de 1929

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1929
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Gran Premio automovilístico. La Baule, agosto de 1929

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1929
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Zissou. La Baule, agosto de 1929

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1929
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Ubu posando para mis cuadros de deportes. 

Rouzat, agosto de 1922

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1922
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Bibi y Dani. Rouzat, septiembre de 1922

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1922
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Jardín del hotel de Eden Roc. Yvonne Printemps y Sacha Guitry. 

Cap d'Ail, enero de 1923

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1923

JACQUES HENRI LARTIGUE

Hotel de Eden Roc. Sacha Guitry en el balcón. Cap d'Ail, enero de 1923

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1923
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Mi taller. París, febrero de 1923

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1923
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Mi retrato. Rouzat, julio de 1923

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1923
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Royan, agosto de 1924

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1924
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Gérard Willemetz y Dani. Royan, julio de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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A bordo del Dahu II. Renée Bolloré, Denise Grey y Bibi. 

Royan, julio de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Bibi y Suzy Vernon. Royan, septiembre de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Sacha Guitry y Papi Messager trabajando en "Debureau". 

Royan, agosto de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Royan, julio de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Bibi y Suzy Vernon. Royan, septiembre de 1926

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1926
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Cannes, mayo de 1927

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1927
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Pierre, Vera y Arlette. Cannes, mayo de 1927

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1927
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Vera, Villepion, Arlette y Bibi. Cannes, mayo de 1927

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1927
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Dani y yo en mi taller. Neuilly, marzo de 1928

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1928
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En lancha motora, a 85 km/hora. Cannes, mayo de 1929

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1929
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Al alba. Hyères, 1929

40 x 65 cm

44,5 x 69,5 cm

1929
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En el velódromo Buffalo. París, 1908

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1908
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Zissou, el chófer Yves y mamá. Automóvil Peugeot 22 HP. 1910

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1910
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La Pradvina. Avenida del Bois de Boulogne. París, enero de 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Avenida del Bois de Boulogne. París, enero de 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Porte Dauphine, ante el Pabellón chino, abril de 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Max de Cazavent y sus amoríos. Avenida del Bois de Boulogne. 

París, enero de 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Avenida del Bois de Boulogne. París, mayo de 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Avenida de Acacias. París, 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Zissou y el chófer Yves cambiando una rueda. Octubre de 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Paseo por Auteuil,1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Avenida de Acacias. París, marzo de 1911

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1911
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Gobert bat Froitzeim. Campeonato del mundo en el estadio de Saint-Cloud. 

París, 13 de junio de 1913

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1913
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El conde Salm. Campeonato del mundo. París, junio de 1914

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1914
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Mis cuadros del verano. Rouzat, septiembre de 1922

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1922
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En el hotel de Eden Roc. Yvonne, Bibi y Sacha. Cap d'Ail, enero de 1923

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1923
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Bibi, Yvonne y Sacha. Aix-les-Bains, julio de 1925

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1925
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Sacha sur le quai de la gare. Cap d'Ail, septembre 1927

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1927

JACQUES HENRI LARTIGUE

Despiau. Hendaya, agosto de 1927

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1927
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Renée. Ciboure, agosto de 1930

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1930
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Renée. Juan-les-Pins, mayo de 1930

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1930
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Renée. 1930

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1930
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Renée. País vasco, 1930

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1930
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Renée. Juan-les-Pins, mayo de 1930

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1930
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Renée . Juan-les-Pins, febrero de 1931

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1931
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Kees Van Dongen. Deauville, junio de 1938

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1938
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Florette y Anita. París,1945

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1945
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Kees Van Dongen. París, septiembre de 1948

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1948
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Kees Van Dongen con el retrato de su padre. París, junio de 1958

40 x 47 cm

44,5 x 51,5 cm

1958
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[Giuseppe] Cei en un Gaudron, Issy-les-Moulineaux, febrero de 1910.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1910
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El día de las "Drags" en las carreras de Auteuil. No ganaron... Junio de 1911.

47 x 55 cm

51,5 x 59,5 cm

1911
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En las carreras de Auteuil, marzo de 1911

47 x 55 cm

51,5 x 59,5 cm

1911

JACQUES HENRI LARTIGUE

En las "Drags" de Auteuil, junio de 1911

47 x 55 cm

51,5 x 59,5 cm

1911
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Se sale con un Blériot, Buc, noviembre de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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Eugène Gilbert con un Rep, Buc, 2 de noviembre de 1911..

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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Zissou al viento de la hélice de Amerigo, Buc, noviembre de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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Maurice Farman en un biplano. Buc, noviembre de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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[Giuseppe] Cei en un Biplan Gaudron, 10 de febrero de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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Chute de Thoman, Issy-les-Moulineaux, 9 février 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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Recogiendo al aviador del Thoman, 9 de febrero de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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Bobba en un Rep, Buc, noviembre de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911

JACQUES HENRI LARTIGUE

Un biplano y dos monoplanos Rep, Buc, noviembre de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911
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El biplano de Maurice Farman, Etampes, 5 de noviembre de 1911.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911

JACQUES HENRI LARTIGUE

Helen en un Nieuport 50 HP, 8 de enero de 1912.

Contact

51,5 x 59,5 cm

1911

JACQUES HENRI LARTIGUE

Chamonix, enero de 1914

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

Chamonix, enero de 1920

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1920

JACQUES HENRI LARTIGUE

Aniversario de bodas de Sacha e Yvonne. Sacha Guitry y Edouard Vuillard. 

París, abril de 1923

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1923

JACQUES HENRI LARTIGUE

Géo André en las Olimpiadas. Estadio de Colombes. París, junio de 1924

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1924

JACQUES HENRI LARTIGUE

Dani, Nanie y Bibi. Mouxy, mayo de 1924

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1924

JACQUES HENRI LARTIGUE

Bibi en Marsella, 1928

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1928

JACQUES HENRI LARTIGUE

Renée. Biarritz, agosto de 1930

47 x 55 cm

51,5 x 59,5 cm

1930

JACQUES HENRI LARTIGUE

Renée y Kees Van Dongen. Biarritz, 1930

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1930

JACQUES HENRI LARTIGUE

Biarritz, septiembre de 1931

40 x 50 cm

44,5 x 54,5 cm

1931

JACQUES HENRI LARTIGUE

La señorita Drouin, Nathalie y Zissou. Arcachon, noviembre de 1914

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

La señorita Drouin, Nathalie y Zissou. Arcachon, noviembre de 1914

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

Arcachon, noviembre de 1914

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

Rico Broadwater, Guy Kuhn y Lisbeth Thomas en podoscafo. Deauville, 1917.

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1917

JACQUES HENRI LARTIGUE

Sala Biarritz, agosto de 1918

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1918

JACQUES HENRI LARTIGUE

Lolo, Zurcher y Bibi. París, noviembre de 1921

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1921

JACQUES HENRI LARTIGUE

Lolo y Bibi. París, diciembre de 1921

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1921

JACQUES HENRI LARTIGUE

Lolo y Bibi. París, diciembre de 1921

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1921

JACQUES HENRI LARTIGUE

Lolo, Bibi y Zurcher. Paris, diciembre de 1921

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1921

JACQUES HENRI LARTIGUE

Bibi, Kees Van Dongen y yo. Cannes, febrero de 1923

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1923

JACQUES HENRI LARTIGUE

El único baño de Sacha. Royan, julio de 1924 encuadre

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1924

JACQUES HENRI LARTIGUE

Yvonne, Koko y Bibi. Royan, julio de 1924

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1924

JACQUES HENRI LARTIGUE

Bibi, Mimi, Annie y Sacha. Royan, septiembre de 1924

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1924

JACQUES HENRI LARTIGUE

Sacha y sus gallinas. París, diciembre de 1928

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1928

JACQUES HENRI LARTIGUE

Florette. París, enero de 1944

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1944

JACQUES HENRI LARTIGUE

Florette. París, 1944

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1944

JACQUES HENRI LARTIGUE

Picasso en su taller. Cannes, agosto de 1955

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1955

JACQUES HENRI LARTIGUE

Picasso. Cannes, agosto de 1955

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1955

JACQUES HENRI LARTIGUE

Picasso. Cannes, agosto de 1955

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1955

JACQUES HENRI LARTIGUE

Picasso y Jeanne Creff. Cannes, agosto de 1955

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1955

JACQUES HENRI LARTIGUE

Placa autocroma. Bibi, 1921

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1921

JACQUES HENRI LARTIGUE

Placa autocroma. Bibi, 1921

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1921

JACQUES HENRI LARTIGUE

Placa autocroma. Bibi, 1921

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1921

JACQUES HENRI LARTIGUE

Campeonato de Francia. París, 1907

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1907

JACQUES HENRI LARTIGUE

Segundo concurso de aeroplanos propulsados por el hombre. 

Velódromo de Parc des Princes. Cinéma Pathé Actualités. París, noviembre de 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Segundo concurso de aeroplanos propulsados por el hombre. 

Velódromo de Parc des Princes. París, 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

El gran piloto Nazzaro hace señas a Wagner para acelerar. 

Gran Premio de la A.C.F., junio de 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Carretera de Gaillon, 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Segundo concurso de aeroplanos propulsados por el hombre.

Velódromo de Parc des Princes. Cuatro cines de novedades. París, noviembre de 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Carrera de motocicletas París-Tours. Paso de un competidor. Orléans, 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Carrera de motocicletas París-Tours. Paso de un competidor. Orléans, 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Segundo concurso de aeroplanos propulsados por el hombre. 

Velódromo de Parc des Princes, París, noviembre de 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Gran Premio de la A.C.F. Dario Resta en un Sunbeam. 

Le Treport, 26 de junio de 1912

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Papá a 80 km/hora. Marzo de 1913

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1913

JACQUES HENRI LARTIGUE

Mi prima Simone y Charles Sabouret. Saint-Moritz, 1913

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1913

JACQUES HENRI LARTIGUE

Un nuevo deporte: el ski-jöring. Saint-Moritz, enero de 1913

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1913

JACQUES HENRI LARTIGUE

Simone y Charles Sabouret. Saint-Moritz, febrero de 1913

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1913

JACQUES HENRI LARTIGUE

Ski-jöring en Chamonix, 1913

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1913

JACQUES HENRI LARTIGUE

Concurso de salto en la escuela de esquí. Saint-Moritz, febrero de 1913

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1913

JACQUES HENRI LARTIGUE

El señor de Lesseps y yo. Chamonix, enero de 1914

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

Entrenamiento de Suzanne Lenglen. Niza, noviembre de 1915

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1915

JACQUES HENRI LARTIGUE

Robert Laurentz y Germaine. Estadio de Saint-Cloud, julio de 1916

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1916

JACQUES HENRI LARTIGUE

Albert Heïdé, Francis Pigueron y Ostertag. Chamonix, enero de 1918

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1918

JACQUES HENRI LARTIGUE

Albert Heïdé, Francis Pigueron y Ostertag. Chamonix, enero de 1918

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1918

JACQUES HENRI LARTIGUE

Bibi y Mamie. Honfleur, junio de 1922

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1922

JACQUES HENRI LARTIGUE

El gran campeón Géo André se entrena para las Olimpiadas.

Estadio de Colombes. París, junio de 1924

40 x 42 cm

44,5 x 46,5 cm

1924

JACQUES HENRI LARTIGUE

Álbum 1918 folio 46 verso

50 x 40 cm

1918

JACQUES HENRI LARTIGUE

Álbum 1927 folio 43 recto

50 x 40 cm

1927

JACQUES HENRI LARTIGUE

Agenda 1914, 26 y 27 de noviembre

31,5 x 25,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

Agenda 1912, 14 y 15 de enero

31,5 x 25,5 cm

1912

JACQUES HENRI LARTIGUE

Agenda 1914, 2 y 3 de junio

31,5 x 25,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

Agenda 1914, 1 y 2 de agosto

31,5 x 25,5 cm

1914

JACQUES HENRI LARTIGUE

Agenda 1911, 29 y 30 de septiembre

31,5 x 25,5 cm

1911

JACQUES HENRI LARTIGUE

Agenda 1911, 2 y 3 de noviembre

31,5 x 25,5 cm

1911

JACQUES HENRI LARTIGUE

Un siglo en positivo

Película de Philippe Kohly

56 minutos.

1911
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PROGRAMA DE VISITAS 

GUIADAS Y COMENTADAS

Para esta exposición que se dirige a todos los públicos, se ha diseñado un material para escolares, asociaciones y colectivos que consiste en una propuesta de itineración por la exposición en la que se proponen diferentes recorridos y preguntas reflexión sobre lo visto. Los centros escolares y asociaciones que lo deseen pueden llamar al teléfono 902 500 493 para reservar día y hora para realizar la visita guiada gratuita que se ofrece.
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INFORMACIÓN

Museos y Exposiciones

Fundación Municipal de Cultura

Ayuntamiento de Valladolid

www.info.valladolid.es

exposiciones@fmcva.org
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